
1. Zacarías y Elisabet

Hubo un sacerdote judío 
llamado Zacarías. Su esposa, 
Elisabet, también pertenecía a la 
familia sacerdotal. Zacarías y 
Elisabet eran justos a los ojos de 
Dios y cuidadosos en obedecer 
todos los mandamientos y las 
ordenanzas del Señor. No tenían 
hijos porque Elisabet no podía 
quedar embarazada y los dos 
eran ya muy ancianos.

Lucas 1:5–7

2. Zacarías en el templo

Cierto día, Zacarías se 
encontraba sirviendo a Dios en 
el templo, porque su grupo de 
sacerdotes estaba de turno esa 

semana. Mientras Zacarías 
estaba en el santuario, se le 
apareció un ángel del Señor.

Lucas 1:8–11

3. Anuncio del nacimiento 
de Juan el Bautista

El ángel dijo: —¡No tengas 
miedo, Zacarías! Dios ha oído tu 
oración. Tu esposa, Elisabet, te 
dará un hijo, y lo llamarás Juan. 
Tendrás gran gozo y alegría, y 

muchos se alegrarán de su 
nacimiento, porque él  hará que 

muchos israelitas vuelvan al 
Señor su Dios. 

Lucas 1:12–17

4. Zacarías no cree

Zacarías le dijo al ángel: —¿Cómo 
puedo estar seguro de que 
ocurrirá esto? Ya soy muy 

anciano, y mi esposa también es 
de edad avanzada.

Entonces el ángel dijo: —¡Yo soy 
Gabriel! Estoy en la presencia 

misma de Dios. ¡Fue él quien me 
envió a darte esta buena noticia! 

Pero ahora, como no creíste lo 
que te dije, te quedarás mudo, 

sin poder hablar hasta que nazca 
el niño. Te aseguro que mis 
palabras se cumplirán a su 

debido tiempo.

Lucas 1:18–25



5. María

Cuando Elisabet estaba en su 
sexto mes de embarazo, Dios 

envió al ángel Gabriel a 
Nazaret, una aldea de Galilea, a 
una virgen llamada María. Ella 

estaba comprometida para 
casarse con un hombre llamado 

José, descendiente del rey 
David. 

Lucas 1:26–27

6. Anuncio del 
nacimiento de Jesús

Gabriel apareció a María y dijo: 
«¡Saludos, mujer favorecida! ¡El 
Señor está contigo! Has hallado 
el favor de Dios. Concebirás y 

darás a luz un hijo, y le pondrás 
por nombre Jesús. Él será muy 
grande y lo llamarán Hijo del 

Altísimo. 

Lucas 1:26–31

7. Nada hay imposible para Dios

Lucas 1:32–38

8. María visita a Elisabet

Pocos días después, María fue de 
prisa a la zona montañosa de 
Judea, al pueblo donde vivía 
Zacarías. Entró en la casa y 

saludó a Elisabet. 

Lucas 1:39–40

Entonces María le dijo al ángel: —
¿Cómo puede suceder esto? Nunca 

he estado con ningún hombre.

El ángel le contestó: —El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra. 

Por eso al niño santo que va a nacer 
se le llamará Hijo de Dios. También 
escucha esto: tu pariente Elisabet, 

aunque es de edad avanzada, 
tendrá un hijo. Decían que no podía 
tener hijos; sin embargo, está en el 
sexto mes de embarazo.  ¡Para Dios 

nada es imposible!

María dijo: —Soy sierva del Señor, 
que esto suceda tal como lo has 

dicho. Y el ángel se retiró.



9. María y Elisabet

Al escuchar el saludo de María, el 
bebé de Elisabet saltó en su vientre 

y Elisabet se llenó del Espíritu 
Santo. Elisabet dio un grito de 

alegría y le exclamó a María: —Dios 
te ha bendecido más que a todas 
las mujeres, y tu hijo es bendito. 

Eres bendita porque creíste que el 
Señor haría lo que te dijo.

María respondió: —Oh, cuánto 
alaba mi alma al Señor. ¡Cuánto mi 

espíritu se alegra en Dios mi 
Salvador! Pues se fijó en su humilde 

sierva, y de ahora en adelante 
todas las generaciones me llamarán 
bendita. Pues el Poderoso es santo 
y ha hecho grandes cosas por mí. 

Lucas 1:41–56

10. Nacimiento de Juan el 
Bautista

Cuando se cumplió el tiempo para 
que naciera el bebé, Elisabet dio a 

luz un hijo varón. Todos sus 
vecinos y parientes querían 

ponerle por nombre Zacarías 
como su padre, pero Elisabet dijo: 

—¡No! ¡Su nombre es Juan!

Entonces, le preguntaron por 
gestos al padre cómo quería que 

se llamara. Zacarías pidió con 
señas que le dieran una tablilla 
para escribir y, para sorpresa de 
todos, escribió: «Su nombre es 

Juan». Al instante Zacarías pudo 
hablar de nuevo y comenzó a 

alabar a Dios.

Lucas 1:57–80

11. José

María estaba compormetida con un 
hombre justo llamado José. Cuando 
oyó que María estaba embarazada, 
supo que no era su hijo. Él no quería 
avergonzar a María, así que planeó 
divorciarse de ella en secreto. Antes 
de poder hacerlo, un ángel vino y le 

habló en un sueño. 

El ángel dijo: “José, no tengas 
miedo de tomar a María por 

esposa. El bebé que hay en ella es 
por el Espíritu Santo. Dará a luz un 

hijo. Llámale Jesús, porque salvará a 
la gente de sus pecados.”

Mateo 1:18–25

12. El censo

En esos días, Augusto, el 
emperador de Roma, decretó 

que se hiciera un censo en 
todo el Imperio romano. 
Todos regresaron a los 

pueblos de sus antepasados a 
fin de inscribirse para el 

censo. 

Lucas 2:1–3



13. De Nazaret a Belén

Como José era 
descendiente del rey 

David, tuvo que ir a Belén 
de Judea, el antiguo hogar 
de David. Viajó hacia allí 

desde la aldea de Nazaret 
de Galilea. Llevó consigo a 
María, su prometida, quien 

estaba embarazada.

Lucas 2:4–5

14. No hay alojamiento
disponible

Cuando llegaron a Belén, no 
había lugar donde quedarse. La 

única estancia que pudieron 
encontrar fue un lugar donde 

los animales dormían. 

Lucas 2:6–7

15. El Nacimiento de Jesús

Llegó el momento para que 
naciera el bebé. María dio a luz a 
su primer hijo varón. Lo envolvió 
en tiras de tela y lo acostó en un 
pesebre. Le pusieron por nombre 

Jesús.

Lucas 2:6–7

16. Los Pastores

Esa noche había unos cuantos 
pastores en los campos 
cercanos cuidando sus 

rebaños.

Lucas 2:8



17. Pastores y ángeles

De repente, un ángel 
brillante se les apareció, y 
quedaron aterrorizados. El 

ángel dijo: “No tengáis miedo, 
porque tengo buenas noticias 
para vosotros. ¡El Mesías, el 

Maestro, ha nacido en Belén! 
Id a buscar al niño, le 

encontraréis envuelto en 
pañales y acostado en un 

pesebre.” 

Lucas 2:9–12

18. ¡Gloria a Dios!

De repente, los cielos se llenaron 
de ángeles cantando y alabando a 
Dios, diciendo: ¡Gloria a Dios en 

las alturas, y en la tierra paz, 
buena voluntad para con los 

hombres!

Cuando los ángeles regresaron al 
cielo, los pastores se dijeron unos 

a otros: "¡Vayamos a Belén! 
Veamos esto que ha sucedido y 

que el Señor nos anunció."

Lucas 2:13–15

19. Una estrella extraordinaria

Un tiempo más tarde, unos 
sabios de países lejanos del este 

vieron una estrella extraordinaria 
en el cielo. Se dieron cuenta de 
que eso significaba que había 

nacido un nuevo rey de los 
judíos. Así que viajaron una gran 

distancia para ver a ese rey.

Mateo 2:1–2

20. Los sabios llegan a 
Jerusalén 

Los sabios llegaron a Jerusalén 
y preguntaron: «¿Dónde está el 
rey de los judíos que acaba de 

nacer? Vimos su estrella 
mientras salía y hemos venido a 

adorarlo».

Mateo 2:1–2,11



21. El rey Herodes y los sabios

Cuando el rey Herodes oyó 
eso, mandó llamar a los 
principales sacerdotes y 

maestros de la ley religiosa y les 
preguntó: —¿Dónde se supone 

que nacerá el Mesías?

—En Belén de Judea—le 
dijeron.

Luego Herodes convocó a los 
sabios a una reunión privada y 

los mandó a Belén.

Mateo 2:3–7

22. Los sabios llegan a Belén

Después de esa reunión, los 
sabios siguieron su camino, y la 
estrella que habían visto en el 

oriente los guio hasta Belén. Iba 
delante de ellos y se detuvo 

sobre el lugar donde estaba el 
niño.

Mateo 2:8–9

23. Visitantes

Los pastores llegaron pronto al 
lugar donde estaba Jesús y le 
encontraron tumbado en un 

pesebre, tal como el ángel les 
había dicho. 

Cuando los sabios vieron a Jesús 
con su madre, se postraron y le 
adoraron. Luego abrieron sus 
cofres de tesoro y le dieron 

regalos de oro, incienso y mirra.

Lucas2:16–19; Mateo 2:11

24. Jesús es Rey

Jesús será un gran hombre, será 
llamado el Hijo del Altísimo y el 

Señor Dios lo hará rey, como a su 
antepasado David. Reinará por 
siempre y su reinado no tendrá 

fin.

Lucas 1:31–33


